“Visita inesperada”

Dirección y guión: Tom Mc Carthy

Hay hechos de la vida, “visitas inesperadas” digamos, que pueden cambiar nuestro destino pero con una condición, que para enfrentarlas pongamos en juego lo mejor de uno.

Walter… es un viudo de 60 años que se va haciendo cada vez más rutinario, desinteresado por lo que le rodea, egoísta y aislado. Una forma de darse por muerto para no enfrentar el duelo.
Al volver a su departamento de Londres (vive en las afueras) para participar de una conferencia, lo encuentra ocupado por una pareja de jóvenes inmigrantes  que habían sido engañados pensando que lo habían alquilado legalmente.
Él es sirio y ella africana de Nigeria. Cuando los ve por la ventana con sus valijas solos y perdidos, se conmueve y se despierta en él su gran corazón dormido.

Baja corriendo para ofrecerles un cuarto de más que su departamento tiene, hasta que encuentran un lugar en este mundo. Ahí empieza su transformación.
Walter y Terek (el sirio) inician una profunda amistad pese a la diferencia de edad y cultura, en este vínculo la música tiene una importancia para él. Terek le enseña a tocar un bombo especial, que le cambia el ritmo de sus días, hasta ahora tan oscuros.

Por ser un indocumentado Terek termina preso y es deportado. En los días de cárcel Walter conoce a Moruna, la madre del sirio que se queda en New York esperando su liberación. Ambos viudos construyen un vínculo de mutuo sostén y el comienzo de un romance interrumpido por la deportación de Terek que arrastra a la madre a Siria.
Ya Walter se ha reconciliado consigo mismo y su capacidad de compromiso y generosidad en el vivir no tiene fronteras. Uno puede terminar la película, el final es abierto solo una frase de él en el aeropuerto al despedir a Mouna nos da una pista. “no quiero que te vayas”. Cuando nos liberamos de toda atadura lo posible nos deja soñar.
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